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DOMINGO 19° del Tiempo Ordinario, A 

CANTO DE ENTRADA 

VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR; 
CANTANDO VIENEN CON ALEGRÍA, SEÑOR; 
LOS QUE CAMINAN POR LA VIDA, SEÑOR, 

SEMBRANDO TU PAZ Y AMOR. 

1. Vienen trayendo la esperanza 
a un mundo cargado de ansiedad, 

a un mundo que busca y que no alcanza; 
caminos de amor y de amistad. 

2. Vienen trayendo entre sus manos 
esfuerzos de hermanos por la paz, 
deseos de un mundo más humano 

que nace del bien y la amistad. 

REFLEXIÓN INICIAL 

Como el profeta Elías en su huida por el desierto o como los apóstoles 
en medio del lago de Galilea, también nosotros experimentamos, en el 
caminar de nuestra vida, la necesidad de encontrarnos con el Señor 
─¡incluso aunque no lo sepamos!─ para que nos salve y saque de 
situaciones que nos desbordan. 

Semana tras semana, la Eucaristía nos brinda esa oportunidad: Cristo 
resucitado, vencedor del pecado y de la muerte, sale a nuestro encuentro 
y quiere ser para nosotros “brisa suave” que aliente nuestro caminar. 
¿Podemos imaginar qué sería de nuestra vida si dejamos de encontrarnos 
con Jesucristo en la eucaristía dominical cada domingo? 

Acojámosle en el silencio de nuestros corazones. 

CANTO DEL SEÑOR TEN PIEDAD 

Ten piedad de mí, Señor, ten piedad, ten piedad. 
Ten piedad de mí Señor, ten piedad de mí. 

Cristo, escucha y ten piedad, ten piedad, ten piedad. 
Cristo escucha y ten piedad, ten piedad de mí. 

Ten piedad de mí, Señor, ten piedad, ten piedad. 



Ten piedad de mí, Señor, ten piedad de mí. 

Que Dios, rico en misericordia tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres 
que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del 

mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del 
mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, 
Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. Amén 

1ª LECTURA: 1Re 19, 19ª. 11-13a 

Lectura del primer libro de los Reyes 

En aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el monte de Dios, se 
introdujo en la cueva y pasó la noche. Le llegó la palabra del Señor 
preguntando: «Sal y permanece de pie en el monte ante el Señor». 

Entonces pasó el Señor y hubo un huracán tan violento que hendía las 
montañas y quebraba las rocas ante el Señor, aunque en el huracán no 
estaba el Señor. Después del huracán, un terremoto, pero en el 
terremoto no estaba el Señor. Después del terremoto fuego, pero en el 
fuego tampoco estaba el Señor. 

Después del fuego el susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió su 
rostro con el manto, salió y se mantuvo en pie a la entrada de la cueva. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 85(84), 9abc y 10. 11-12. 13-14 

R/ Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
«Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos». 
La salvación está cerca de los que lo temen, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. R/ 



La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; 
La fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. R/ 

El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R/ 

2ª LECTURA: Rm 9, 1-5 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Hermanos: Digo la verdad en Cristo, no miento —mi conciencia me 
atestigua que es así, en el Espíritu Santo—: siento una gran tristeza y 
un dolor incesante en mi corazón; pues desearía ser yo mismo un 
proscrito, alejado de Cristo, por el bien de mis hermanos, los de mi raza 
según la carne: ellos son israelitas y a ellos pertenecen el don de la 
filiación adoptiva, la gloria, las alianzas, el don de la ley, el culto y las 
promesas; suyos son los patriarcas y de ellos procede el Cristo, según la 
carne; el cual está por encima de todo, Dios bendito por los siglos. Amén. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

CANTO DEL ALELUYA [Cf. Sal 130(129), 5] 

Espero en el Señor, espero en su palabra. 

EVANGELIO: Mt 14, 22-33 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Mateo. Gloria a ti, Señor 

Después de que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a 
que subieran a la barca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él 
despedía a la gente. 

Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada 
la noche estaba allí solo. 

Mientras tanto la barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, 
porque el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche se les 
acercó Jesús andando sobre el mar. Los discípulos, viéndole andar 
sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, diciendo que era un 
fantasma. 

Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!». 

Pedro le contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua». 

Él le dijo: «Ven». 



Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; 
pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y 
gritó: «Señor, sálvame». 

Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre de poca 
fe! ¿Por qué has dudado?». 

En cuanto subieron a la barca amainó el viento. Los de la barca se 
postraron ante él diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de 
todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 
padeció y fue sepultado, 

y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está sentado 
a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del 
Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y 
gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los 
pecados. 
Espero la resurrección de los 
muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

PETICIONES 
Oremos al Señor, nuestro Dios. Su poder nos salva. 

1. «¡Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado?»: Por el crecimiento en 
la fe de todos los miembros de la Iglesia, roguemos al Señor. 



TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. «Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación»: Por el 
mundo con sus guerras y violencias; por los dirigentes políticos y 
económicos, roguemos al Señor. 

3. Sé para nuestros enfermos y cuantos sufren en nuestro entorno, 
como fuiste para el profeta Elías: «susurro de una brisa del 
atardecer», roguemos al Señor. 

4. «Jesús subió al monte a solas para orar»: Que no falten en tu Iglesia 
vocaciones orantes y contemplativas, roguemos al Señor. 

5. «Siento una gran tristeza y un dolor incesante en mi corazón por el 
bien de mis hermanos»: Te presentamos a quienes no creen en ti, a 
quienes te han rechazado y a cuantos te buscan con sincero corazón 
aun sin saberlo, roguemos al Señor. 

6. «Ánimo, soy yo, no tengáis miedo»: Acógenos a nosotros en estos 
momentos de nuestra vida, con nuestras alegrías y tristezas, con 
nuestras certezas e incertidumbres, roguemos al Señor. 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

MÚSICA AL OFERTORIO 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 
y gloria de su nombre, 

para nuestro bien y el de toda 
su santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

SANCTUS 

Santo el Señor, Dios del universo. (x 3) Santo es el Señor. 
Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo. (x 3) Porque grande es. 

Bendito es, bendito es el que viene, (x 3) en Nombre de Dios. 
Oh, oh, oh, Hosanna en el cielo. (x 3) Porque grande es. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, 
¡Ven, Señor Jesús! 



PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 
día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. 
Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, Cordero de Dios, tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. Ten piedad de nosotros. (x 2) 

Cordero de Dios, Cordero de Dios, tú que quitas el pecado del mundo, 
danos la paz, danos la paz 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

CANTO COMUNIÓN 
MI ALMA GLORIFICA AL SEÑOR, MI DIOS, 
GÓZASE MI ESPÍRITU EN MI SALVADOR. 

ÉL ES MI ALEGRÍA, ES MI PLENITUD. ÉL ES TODO PARA MÍ. 

Ha mirado la bajeza de su sierva, 
muy dichosa me dirán todos los pueblos, 

porque en mí ha hecho grandes maravillas 
el que todo puede, cuyo nombre es santo. 

Su clemencia se derrama por los siglos 
sobre aquellos que le temen y le aman; 
desplegó el gran poder de su derecha, 

dispersó a los que piensan que son algo. 

Derribó a los potentados de sus tronos, 
y ensalzó a los humildes y a los pobres, 

los hambrientos se saciaron de sus bienes, 
y alejó de sí vacíos a los ricos. 

Acogió a Israel su humilde siervo, 
acordándose de su misericordia, 

como había prometido a nuestros padres, 
a Abraham y descendencia para siempre. 

ORACIÓN-REFLEXIÓN (Poema de José María Rodríguez Olaizola, SJ) 
Nadie está solo, 
aunque a veces lo 
parece, 
y te sientes herido, 
o se te rompe la 
entraña. 

Si se te pierde la risa, 
y se te callan los 
versos. 
Aunque te duela la 
historia 
y te amenace el 

presente, 
se te atraviesen los 
miedos 
o se oscurezca el 
futuro… 



Es verdad que sí, 
que hay días grises, 
en que el silencio 
atormenta y oprime. 
Hay momentos en que 
la distancia 
es nostalgia y ausencia. 
Hay abrazos 
extraviados 
esperando un 
encuentro. 
Hay miedos que 

anuncian naufragios 
y derrotas que parecen 
finales. 
Pero nadie está solo 
aunque a veces lo 
parezca. 
Tu Palabra no se 
marcha 
y tu Espíritu nos une, 
fluye, infatigable, entre 
nosotros. 
Despertando el Amor 

dormido, 
vistiéndose de servicio, 
llamándonos prójimos, 
y trenzando, en 
nuestros días, 
inesperados afectos 
que se convierten en 
hogar. 
Aunque hoy nos llueva 
dentro. 

CANTO FINAL 

Hija del pueblo, María, de un pueblo de vino y pan, 
eres morena y hermosa, como el sol brilla tu faz. 
Dios, al pasar por tu lado, toda la gracia te dio. 

Hija del pueblo, María, Madre del hermoso amor. 

Eres jardín reservado, junto a la Casa del Pan, 
fuente que mana abundante el agua de la eternidad. 

Brote del tronco bendito del que la Vida nació. 
Hija del pueblo, María, Madre del hermoso amor. 

Lámpara siempre encendida, amas y esperas a Dios 
y Él siembra en Ti la semilla que nos dará el Salvador. 

Salve oh llena de gracia, Salve oh Madre de Dios. 
Hija del pueblo, María, Madre del hermoso amor. 

◆ Después del verano volvemos: En Sursee, el 3 de septiembre. 
              En Zug, el 10 de septiembre. 
              En Baar, el 16 de septiembre. 

Jueves 15 de agosto: La Asunción de Ntra. Señora. 
(Misa compartida con el Verein Mariahilf). 
Eucaristía en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Domingo 20 de agosto: 20° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00.  

Domingo 27 de agosto: 21° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

ROSARIO EN MARIAHILF 

Todos los miércoles a 
las 14:00 h. 



Domingo 3 de septiembre: 22° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Domingo 10 de septiembre: 23° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; en GUT HIRT (Zug) a las 19:30. 

Jueves 14 de septiembre: Fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz. 
En MARIAHILF (Lucerna) a las 14:00: Exposición-Adoración. 
         a las 14:30: Eucaristía. 

Sábado 16 de septiembre: 24° del Tiempo Ordinario, A (de víspera).  
En STA. ANNA KAPELLE (Baar), Eucaristía a las 18:00 h. 

Domingo 17 de septiembre: 24° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 

Domingo 24 de septiembre: 25° del Tiempo Ordinario, A. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee): 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; en GUT HIRT (Zug) a las 19:30. 

   


